
N. 0801

Sabato 05.11.2016

Udienza ai partecipanti al Terzo Incontro mondiale dei Movimenti Popolari

 

Discorso del Santo Padre

Traduzione in lingua italiana

Alle 16.45 di oggi, in Aula Paolo VI, il Santo Padre Francesco ha ricevuto in udienza circa 5.000 partecipanti al
Terzo Incontro mondiale dei Movimenti Popolari, iniziato il 2 novembre e conclusosi oggi a Roma.

Prima dell’arrivo del Papa, i presenti hanno vissuto un momento di animazione, intervallato da canti e
testimonianze. Al suo arrivo, il Santo Padre è stato accolto dall’Em.mo Card. Peter Turkson, Presidente del
Pontificio Consiglio della Giustizia e della Pace, che gli ha rivolto un breve saluto. Quindi, è stato presentato un
video riassuntivo dei lavori dell’Incontro ed un documento programmatico dei Movimenti Popolari.

Di seguito, riportiamo il discorso che il Papa ha pronunciato nel corso dell’udienza:

Discorso del Santo Padre

Hermanas y hermanos, buenas tardes.

En este nuestro tercer encuentro expresamos la misma sed, la sed de justicia, el mismo clamor: tierra, techo y
trabajo para todos.

Agradezco a los delegados, que han llegado desde las periferias urbanas, rurales y laborales de los cinco
continentes, de más de 60 países, han llegado a debatir una vez más cómo defender estos derechos que nos
convocan. Gracias a los Obispos que vinieron a acompañarlos. Gracias también a los miles de italianos y
europeos que se han unido hoy al cierre de este Encuentro. Gracias a los observadores y jóvenes
comprometidos con la vida pública que vinieron con humildad a escuchar y aprender. ¡Cuánta esperanza tengo



en los jóvenes! Le agradezco también a Usted, Cardenal Turkson, el trabajo que han hecho en el Dicasterio; y
también quisiera mencionar el aporte del ex Presidente uruguayo José Mujica que está presente.

En nuestro último encuentro, en Bolivia, con mayoría de Latinoamericanos, hablamos de la necesidad de un
cambio para que la vida sea digna, un cambio de estructuras; también de cómo ustedes, los movimientos
populares, son sembradores de cambio, promotores de un proceso en el que confluyen millones de acciones
grandes y pequeñas encadenadas creativamente, como en una poesía; por eso quise llamarlos “poetas
sociales”; y también enumeramos algunas tareas imprescindibles para marchar hacia una alternativa humana
frente a la globalización de la indiferencia: 1. poner la economía al servicio de los pueblos; 2. construir la paz y
la justicia; 3. defender la Madre Tierra.

Ese día, en la voz de una cartonera y de un campesino, se dio lectura a las conclusiones, los diez puntos de
Santa Cruz de la Sierra, donde la palabra cambio estaba preñada de gran contenido, estaba enlazada a cosas
fundamentales que ustedes reivindican: trabajo digno para los excluidos del mercado laboral; tierra para los
campesinos y pueblos originarios; vivienda para las familias sin techo; integración urbana para los barrios
populares; erradicación de la discriminación, de la violencia contra la mujer y de las nuevas formas de
esclavitud; el fin de todas las guerras, del crimen organizado y de la represión; libertad de expresión y
comunicación democrática; ciencia y tecnología al servicio de los pueblos. Escuchamos también cómo se
comprometían a abrazar un proyecto de vida que rechace el consumismo y recupere la solidaridad, el amor
entre nosotros y el respeto a la naturaleza como valores esenciales. Es la felicidad de «vivir bien» lo que
ustedes reclaman, la «vida buena», y no ese ideal egoísta que engañosamente invierte las palabras y nos
propone la «buena vida».

Quienes hoy estamos aquí, de orígenes, creencias e ideas diversas, tal vez no estemos de acuerdo en todo,
seguramente pensamos distinto en muchas cosas, pero ciertamente coincidimos en estos puntos.

Supe también de encuentros y talleres realizados en distintos países donde multiplicaron los debates a la luz de
la realidad de cada comunidad. Eso es muy importante porque las soluciones reales a las problemáticas
actuales no van a salir de una, tres o mil conferencias: tienen que ser fruto de un discernimiento colectivo que
madure en los territorios junto a los hermanos, un discernimiento que se convierte en acción transformadora
«según los lugares, tiempos y personas» como diría san Ignacio. Si no, corremos el riesgo de las abstracciones,
de «los nominalismos declaracionistas que son bellas frases pero no logran sostener la vida de nuestras
comunidades». (Carta al Presidente de la Pontificia Comisión Para América Latina, 19 de marzo de 2016). Son
slogans. El colonialismo ideológico globalizante procura imponer recetas supraculturales que no respetan la
identidad de los Pueblos. Ustedes van por otro camino que es, al mismo tiempo, local y universal. Un camino
que me recuerda cómo Jesús pidió organizar a la multitud en grupos de cincuenta para repartir el pan (Cf.
Homilía en la Solemnidad de Corpus Christi, Buenos Aires, 12 de junio de 2004).

Recién pudimos ver el video que han presentado a modo de conclusión de este tercer Encuentro. Vimos los
rostros de ustedes en los debates sobre qué hacer frente a «la inequidad que engendra violencia». Tantas
propuestas, tanta creatividad, tanta esperanza en la voz de ustedes que tal vez sean los que más motivos
tienen para quejarse, quedar encerrados en los conflictos, caer en la tentación de lo negativo. Pero, sin
embargo, miran hacia adelante, piensan, discuten, proponen y actúan. Los felicito, los acompaño, y les pido que
sigan abriendo caminos y luchando. Eso me da fuerza, eso nos da fuerza. Creo que este dialogo nuestro, que
se suma al esfuerzo de tantos millones que trabajan cotidianamente por la justicia en todo el mundo, va
echando raíces.

Quisiera tocar algunos temas más específicos, que son los que he recibido de ustedes, que me han hecho
reflexionar y los devuelvo en este momento.

Primero: El terror y los muros.

Sin embargo, esa germinación que es lenta, que tiene sus tiempos como toda gestación, está amenazada por la
velocidad de un mecanismo destructivo que opera en sentido contrario. Hay fuerzas poderosas que pueden
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neutralizar este proceso de maduración de un cambio que sea capaz de desplazar la primacía del dinero y
coloque nuevamente en el centro al ser humano, al hombre y la mujer. Ese «hilo invisible» del que hablamos en
Bolivia, esa estructura injusta que enlaza a todas las exclusiones que ustedes sufren, puede endurecerse y
convertirse en un látigo, un látigo existencial que, como en el Egipto del Antiguo Testamento, esclaviza, roba la
libertad, azota sin misericordia a unos y amenaza constantemente a otros, para arriar a todos como ganado
hacia donde quiere el dinero divinizado.

¿Quién gobierna entonces? El dinero ¿Cómo gobierna? Con el látigo del miedo, de la inequidad, de la violencia
económica, social, cultural y militar que engendra más y más violencia en una espiral descendente que parece
no acabar jamás. ¡Cuánto dolor y cuánto miedo! Hay -lo dije hace poco-, hay un terrorismo de base que emana
del control global del dinero sobre la tierra y atenta contra la humanidad entera. De ese terrorismo básico se
alimentan los terrorismos derivados como el narcoterrorismo, el terrorismo de estado y lo que erróneamente
algunos llaman terrorismo étnico o religioso, pero ningún pueblo, ninguna religión es terrorista. Es cierto, hay
pequeños grupos fundamentalistas en todos lados. Pero el terrorismo empieza cuando «has desechado la
maravilla de la creación, el hombre y la mujer, y has puesto allí el dinero» (Conferencia de prensa en el Vuelo
de Regreso del Viaje Apostólico a Polonia, 31 de julio de 2016). Ese sistema es terrorista.

Hace casi cien años, Pío XI preveía el crecimiento de una dictadura económica mundial que él llamó
«imperialismo internacional del dinero». (Carta Enc. Quadragesimo Anno, 15 de mayo de 1931, 109). ¡Estoy
hablando del año 1931! El aula en la que estamos ahora se llama “Paolo VI”, y fue Pablo VI quien denunció
hace casi cincuenta años la «nueva forma abusiva de dictadura económica en el campo social, cultural e
incluso político» (Carta Ap. Octogesima adveniens, 14 de mayo de 1971, 44). Son palabras duras pero justas
de mis antecesores que avizoraron el futuro. La Iglesia y los profetas dijeron, hace milenios, lo que tanto
escandaliza que repita el Papa en este tiempo cuando todo aquello alcanza expresiones inéditas. Toda la
doctrina social de la Iglesia y el magisterio de mis antecesores se rebelan contra el ídolo-dinero que reina en
lugar de servir, tiraniza y aterroriza a la humanidad.

Ninguna tiranía, ninguna tiranía se sostiene sin explotar nuestros miedos. Esto es clave. De ahí que toda tiranía
sea terrorista. Y cuando ese terror, que se sembró en las periferias, son con masacres, saqueos, opresión e
injusticia, explota en los centros con distintas formas de violencia, incluso con atentados odiosos y cobardes, los
ciudadanos que aún conservan algunos derechos son tentados con la falsa seguridad de los muros físicos o
sociales. Muros que encierran a unos y destierran a otros. Ciudadanos amurallados, aterrorizados, de un lado;
excluidos, desterrados, más aterrorizados todavía, del otro. ¿Es esa la vida que nuestro Padre Dios quiere para
sus hijos?

Al miedo se lo alimenta, se lo manipula… Porque el miedo, además de ser un buen negocio para los
mercaderes de las armas y de la muerte, nos debilita, nos desequilibra, destruye nuestras defensas
psicológicas y espirituales, nos anestesia frente al sufrimiento ajeno y al final nos hace crueles. Cuando
escuchamos que se festeja la muerte de un joven que tal vez erró el camino, cuando vemos que se prefiere la
guerra a la paz, cuando vemos que se generaliza la xenofobia, cuando constatamos que ganan terreno las
propuestas intolerantes; detrás de esa crueldad que parece masificarse está el frío aliento del miedo. Les pido
que recemos por todos los que tienen miedo, recemos para que Dios les dé el valor y que en este año de la
misericordia podamos ablandar nuestros corazones. La misericordia no es fácil, no es fácil… requiere coraje.
Por eso Jesús nos dice: «No tengan miedo» (Mt 14,27), pues la misericordia es el mejor antídoto contra el
miedo. Es mucho mejor que los antidepresivos y los ansiolíticos. Mucho más eficaz que los muros, las rejas, las
alarmas y las armas. Y es gratis: es un don de Dios.

Queridos hermanos y hermanas: todos los muros caen. Todos. No nos dejemos engañar. Como han dicho
ustedes: «Sigamos trabajando para construir puentes entre los pueblos, puentes que nos permitan derribar los
muros de la exclusión y la explotación» (Documento Conclusivo del II Encuentro Mundial de los Movimientos
Populares, 11 de julio de 2015, Cruz de la Sierra, Bolivia). Enfrentemos el Terror con Amor.

El segundo punto que quisiera tocar es: El amor y los puentes.
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Un día como hoy, un sábado, Jesús hizo dos cosas que, nos dice el Evangelio, precipitaron la conspiración para
matarlo. Pasaba con sus discípulos por un campo, un sembradío. Los discípulos tenían hambre y comieron las
espigas. Nada se nos dice del «dueño» de aquel campo… subyacía el destino universal de los bienes. Lo cierto
es que frente al hambre, Jesús priorizó la dignidad de los hijos de Dios sobre una interpretación formalista,
acomodaticia e interesada de la norma. Cuando los doctores de la ley se quejaron con indignación hipócrita,
Jesús les recordó que Dios quiere amor y no sacrificios, y les explicó que el sábado está hecho para el ser
humano y no el ser humano para el sábado (cf. Mc 2,27). Enfrentó al pensamiento hipócrita y suficiente con la
inteligencia humilde del corazón (cf. Homilía, I Congreso de Evangelización de la Cultura, Buenos Aires, 3 de
noviembre de 2006), que prioriza siempre al ser humano y rechaza que determinadas lógicas obstruyan su
libertad para vivir, amar y servir al prójimo.

Y después, ese mismo día, Jesús hizo algo «peor», algo que irritó aún más a los hipócritas y soberbios que lo
estaban vigilando porque buscaban alguna excusa para atraparlo. Curó la mano atrofiada de un hombre. La
mano, ese signo tan fuerte del obrar, del trabajo. Jesús le devolvió a ese hombre la capacidad de trabajar y con
eso le devolvió la dignidad. Cuántas manos atrofiadas, cuantas personas privadas de la dignidad del trabajo,
porque los hipócritas para defender sistemas injustos, se oponen a que sean sanadas. A veces pienso que
cuando ustedes, los pobres organizados, se inventan su propio trabajo, creando una cooperativa, recuperando
una fábrica quebrada, reciclando el descarte de la sociedad de consumo, enfrentando las inclemencias del
tiempo para vender en una plaza, reclamando una parcela de tierra para cultivar y alimentar a los hambrientos,
cuando hacen esto están imitando a Jesús porque buscan sanar, aunque sea un poquito, aunque sea
precariamente, esa atrofia del sistema socioeconómico imperante que es el desempleo. No me extraña que a
ustedes también a veces los vigilen o los persigan y tampoco me extraña que a los soberbios no les interese lo
que ustedes digan.

Jesús, ese sábado, se jugó la vida porque después de sanar esa mano, fariseos y herodianos (cf. Mc 3,6), dos
partidos enfrentados entre sí, que temían al pueblo y también al imperio, hicieron sus cálculos y se confabularon
para matarlo. Sé que muchos de ustedes se juegan la vida. Sé -lo quiero recordar, la quiero recordar- que
algunos no están hoy acá porque se jugaron la vida… pero no hay mayor amor que dar la vida. Eso nos enseña
Jesús.

Las «3-T», ese grito de ustedes que hago mío, tiene algo de esa inteligencia humilde pero a la vez fuerte y
sanadora. Un proyecto-puente de los pueblos frente al proyecto-muro del dinero. Un proyecto que apunta al
desarrollo humano integral. Algunos saben que nuestro amigo el Cardenal Turkson está presidiendo ahora el
Dicasterio que lleva ese nombre: Desarrollo Humano Integral. Lo contrario al desarrollo, podría decirse, es la
atrofia, la parálisis. Tenemos que ayudar para que el mundo se sane de su atrofia moral. Este sistema atrofiado
puede ofrecer ciertos implantes cosméticos que no son verdadero desarrollo: crecimiento económico, avances
técnicos, mayor «eficiencia» para producir cosas que se compran, se usan y se tiran englobándonos a todos en
una vertiginosa dinámica del descarte… pero este mundo no permite el desarrollo del ser humano en su
integralidad, el desarrollo que no se reduce al consumo, que no se reduce al bienestar de pocos, que incluye a
todos los pueblos y personas en la plenitud de su dignidad, disfrutando fraternalmente de la maravilla de la
Creación. Ese es el desarrollo que necesitamos: humano, integral, respetuoso de la Creación, de esta casa
común.

Otro punto es: La bancarrota y el salvataje.

Queridos hermanos, quiero compartir con ustedes algunas reflexiones sobre otros dos temas que, junto a las
«3-T» y la ecología integral, fueron centrales en vuestros debates de los últimos días y son centrales en este
tiempo histórico.

Sé que dedicaron una jornada al drama de los migrantes, refugiados y desplazados. ¿Qué hacer frente a esta
tragedia? En el Dicasterio que tiene a su cargo el Cardenal Turkson hay un departamento para la atención de
esas situaciones. Decidí que, al menos por un tiempo, ese departamento dependa directamente del Pontífice,
porque aquí hay una situación oprobiosa, que sólo puedo describir con una palabra que me salió
espontáneamente en Lampedusa: vergüenza.

4



Allí, como también en Lesbos, pude sentir de cerca el sufrimiento de tantas familias expulsadas de su tierra por
razones económicas o violencias de todo tipo, multitudes desterradas –lo he dicho frente a las autoridades de
todo el mundo– como consecuencia de un sistema socioeconómico injusto y de los conflictos bélicos que no
buscaron, que no crearon quienes hoy padecen el doloroso desarraigo de su suelo patrio sino más bien muchos
de aquellos que se niegan a recibirlos.

Hago mías las palabras de mi hermano el Arzobispo Jeronimos de Grecia: «Quien ve los ojos de los niños que
encontramos en los campos de refugiados es capaz de reconocer de inmediato, en su totalidad, la “bancarrota”
de la humanidad» (Discurso en el Campo de refugiados de Moria, Lesbos, 16 de abril de 2016) ¿Qué le pasa al
mundo de hoy que, cuando se produce la bancarrota de un banco de inmediato aparecen sumas escandalosas
para salvarlo, pero cuando se produce esta bancarrota de la humanidad no hay casi ni una milésima parte para
salvar a esos hermanos que sufren tanto? Y así el Mediterráneo se ha convertido en un cementerio, y no sólo el
Mediterráneo… tantos cementerios junto a los muros, muros manchados de sangre inocente. Durante los días
de este encuentro, lo decían en el vídeo: ¿Cuántos murieron en el Mediterráneo?

El miedo endurece el corazón y se transforma en crueldad ciega que se niega a ver la sangre, el dolor, el rostro
del otro. Lo dijo mi hermano el Patriarca Bartolomé: «Quien tiene miedo de vosotros no os ha mirado a los ojos.
Quien tiene miedo de vosotros no ha visto vuestros rostros. Quien tiene miedo no ve a vuestros hijos. Olvida
que la dignidad y la libertad trascienden el miedo y trascienden la división. Olvida que la migración no es un
problema de Oriente Medio y del norte de África, de Europa y de Grecia. Es un problema del mundo» (Discurso
en el Campo de refugiados de Moria, Lesbos, 16 de abril de 2016).

Es, en verdad, un problema del mundo. Nadie debería verse obligado a huir de su Patria. Pero el mal es doble
cuando, frente a esas circunstancias terribles, el migrante se ve arrojado a las garras de los traficantes de
personas para cruzar las fronteras y es triple si al llegar a la tierra donde creyó que iba a encontrar un futuro
mejor, se lo desprecia, se lo explota, incluso se lo esclaviza. Esto se puede ver en cualquier rincón de cientos
de ciudades. O simplemente no se lo deja entrar.

Les pido a ustedes que hagan todo lo que puedan. Nunca se olviden que Jesús, María y José experimentaron
también la condición dramática de los refugiados. Les pido que ejerciten esa solidaridad tan especial que existe
entre los que han sufrido. Ustedes saben recuperar fábricas de la bancarrota, reciclar lo que otros tiran, crear
puestos de trabajo, labrar la tierra, construir viviendas, integrar barrios segregados y reclamar sin descanso
como esa viuda del Evangelio que pide justicia insistentemente (cf. Lc 18,1-8). Tal vez con vuestro ejemplo y su
insistencia, algunos Estados y Organismos internacionales abran los ojos y adopten las medidas adecuadas
para acoger e integrar plenamente a todos los que, por una u otra circunstancia, buscan refugio lejos de su
hogar. Y también para enfrentar las causas profundas por las que miles de hombres, mujeres y niños son
expulsados cada día de su tierra natal.

Dar el ejemplo y reclamar es una forma de meterse en política y esto me lleva al segundo eje que debatieron en
su Encuentro: la relación entre pueblo y democracia. Una relación que debería ser natural y fluida pero que
corre el peligro de desdibujarse hasta ser irreconocible. La brecha entre los pueblos y nuestras formas actuales
de democracia se agranda cada vez más como consecuencia del enorme poder de los grupos económicos y
mediáticos que parecieran dominarlas. Los movimientos populares, lo sé, no son partidos políticos y déjenme
decirles que, en gran medida, en eso radica su riqueza, porque expresan una forma distinta, dinámica y vital de
participación social en la vida pública. Pero no tengan miedo de meterse en las grandes discusiones, en Política
con mayúscula y cito de nuevo a Pablo VI: «La política ofrece un camino serio y difícil―aunque no el único―para
cumplir el deber grave que cristianos y cristianas tienen de servir a los demás» (Lett. Ap. Octogesima
adveniens, 14 de mayo 1971, 46). O esa frase que repito tantas veces, que siempre me confundo, no sé si es
de Pablo VI o de Pío XII: “La política es una de las formas más altas de la caridad, del amor”.

Quisiera señalar dos riesgos que giran en torno a la relación entre los movimientos populares y la política: el
riesgo de dejarse encorsetar y el riesgo de dejarse corromper.

Primero, no dejarse encorsetar, porque algunos dicen: la cooperativa, el comedor, la huerta agroecológica, el
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microemprendimiento, el diseño de los planes asistenciales… hasta ahí está bien. Mientras se mantengan en el
corsé de las «políticas sociales», mientras no cuestionen la política económica o la política con mayúscula, se
los tolera. Esa idea de las políticas sociales concebidas como una política hacia los pobres pero nunca con los
pobres, nunca de los pobres y mucho menos inserta en un proyecto que reunifique a los pueblos a veces me
parece una especie de volquete maquillado para contener el descarte del sistema. Cuando ustedes, desde su
arraigo a lo cercano, desde su realidad cotidiana, desde el barrio, desde el paraje, desde la organización del
trabajo comunitario, desde las relaciones persona a persona, se atreven a cuestionar las «macrorelaciones»,
cuando chillan, uando gritan, cuando pretenden señalarle al poder un planteo más integral, ahí ya no se lo
tolera. No se lo tolera tanto porque se están saliendo del corsé, se están metiendo en el terreno de las grandes
decisiones que algunos pretenden monopolizar en pequeñas castas. Así la democracia se atrofia, se convierte
en un nominalismo, una formalidad, pierde representatividad, se va desencarnando porque deja afuera al
pueblo en su lucha cotidiana por la dignidad, en la construcción de su destino.

Ustedes, las organizaciones de los excluidos y tantas organizaciones de otros sectores de la sociedad, están
llamados a revitalizar, a refundar las democracias que pasan por una verdadera crisis. No caigan en la tentación
del corsé que los reduce a actores secundarios, o peor, a meros administradores de la miseria existente. En
estos tiempos de parálisis, desorientación y propuestas destructivas, la participación protagónica de los pueblos
que buscan el bien común puede vencer, con la ayuda de Dios, a los falsos profetas que explotan el miedo y la
desesperanza, que venden fórmulas mágicas de odio y crueldad o de un bienestar egoísta y una seguridad
ilusoria.

Sabemos que «mientras no se resuelvan radicalmente los problemas de los pobres, renunciando a la
autonomía absoluta de los mercados y de la especulación financiera y atacando las causas estructurales de la
inequidad, no se resolverán los problemas del mundo y en definitiva ningún problema. La inequidad es raíz de
los males sociales» (Exhort. ap. postsin. Evangelii gaudium, 202). Por eso, lo dije y lo repito: «El futuro de la
humanidad no está únicamente en manos de los grandes dirigentes, las grandes potencias y las elites. Está
fundamentalmente en manos de los pueblos, en su capacidad de organizarse y también en sus manos que
riegan con humildad y convicción este proceso de cambio» (Discurso en el Segundo Encuentro mundial de los
Movimientos Populares, Santa Cruz de la Sierra, Bolivia, 9 de julio de 2015). La Iglesia, la Iglesia también
puede y debe, sin pretender el monopolio de la verdad, pronunciarse y actuar especialmente frente a
«situaciones donde se tocan las llagas y el sufrimiento dramático, y en las cuales están implicados los valores,
la ética, las ciencias sociales y la fe» (Discurso a la Cumbre de Jueces y Magistrados contra el Tráfico de
Personas y el Crimen Organizado, Vaticano, 3 de junio de 2016). Este era el primer riesgo: el riesgo del corsé, y
la invitación de meterse en la gran política.

El segundo riesgo, les decía, es dejarse corromper. Así como la política no es un asunto de los «políticos», la
corrupción no es un vicio exclusivo de la política. Hay corrupción en la política, hay corrupción en las empresas,
hay corrupción en los medios de comunicación, hay corrupción en las iglesias y también hay corrupción en las
organizaciones sociales y los movimientos populares. Es justo decir que hay una corrupción naturalizada en
algunos ámbitos de la vida económica, en particular la actividad financiera, y que tiene menos prensa que la
corrupción directamente ligada al ámbito político y social. Es justo decir que muchas veces se manipulan los
casos de corrupción con malas intenciones. Pero también es justo aclarar que quienes han optado por una vida
de servicio tienen una obligación adicional que se suma a la honestidad con la que cualquier persona debe
actuar en la vida. La vara es más alta: hay que vivir la vocación de servir con un fuerte sentido de la austeridad
y la humildad. Esto vale para los políticos pero también vale para los dirigentes sociales y para nosotros, los
pastores. Dije “austeridad”. Quisiera aclarar a qué me refiero con la palabra austeridad. Puede ser una palabra
equívoca. Austeridad moral, austeridad en el modo de vivir, austeridad en cómo llevo adelante mi vida, mi
familia. Austeridad moral y humana. Porque en el campo más científico, cientifi-económico si se quiere, o de las
ciencias del mercado, austeridad es sinónimo de ajuste. A esto no me refiero. No estoy hablando de eso.

A cualquier persona que tenga demasiado apego por las cosas materiales o por el espejo, a quien le gusta el
dinero, los banquetes exuberantes, las mansiones suntuosas, los trajes refinados, los autos de lujo, le
aconsejaría que se fije qué está pasando en su corazón y rece para que Dios lo libere de esas ataduras. Pero,
parafraseando al ex Presidente latinoamericano que está por acá, el que tenga afición por todas esas cosas,
por favor, no se meta en política, que no se meta en una organización social o en un movimiento popular,

6



porque va a hacer mucho daño a sí mismo, al prójimo y va a manchar la noble causa que enarbola. Tampoco
que se meta en el seminario.

Frente a la tentación de la corrupción, no hay mejor antídoto que la austeridad; esa austeridad moral y personal.
Y practicar la austeridad es, además, predicar con el ejemplo. Les pido que no subestimen el valor del ejemplo
porque tiene más fuerza que mil palabras, que mil volantes, que mil likes, que mil retweets, que mil videos de
youtube. El ejemplo de una vida austera al servicio del prójimo es la mejor forma de promover el bien común y
el proyecto-puente de las 3-T. Les pido a los dirigentes que no se cansen de practicar esa austeridad moral,
personal, y les pido a todos que exijan a los dirigentes esa austeridad, la cual –por otra parte– los va a hacer
muy felices.

Queridos hermanas y hermanos,

la corrupción, la soberbia, el exhibicionismo de los dirigentes aumenta el descreimiento colectivo, la sensación
de desamparo y retroalimenta el mecanismo del miedo que sostiene este sistema inicuo.

Quisiera, para finalizar, pedirles que sigan enfrentando el miedo con una vida de servicio, solidaridad y
humildad en favor de los pueblos y en especial de los que más sufren. Se van a equivocar muchas veces, todos
nos equivocamos, pero si perseveramos en este camino, más temprano que tarde, vamos a ver los frutos. E
insisto, contra el terror, el mejor antídoto es el amor. El amor todo lo cura. Algunos saben que después del
Sínodo de la familia escribí un documento que lleva por título Amoris Laetitia. La alegría del amor. Un
documento sobre el amor en la familia de cada uno, pero también en esa otra familia que es el barrio, la
comunidad, el pueblo, la humanidad. Uno de ustedes me pidió distribuir un cuadernillo que contiene un
fragmento del capítulo cuarto de ese documento. Creo que se los van a entregar a la salida. Va entonces con
mi bendición. Allí hay algunos «consejos útiles» para practicar el más importante de los mandamientos de
Jesús.

En Amoris Laetitia cito a un fallecido dirigente afroamericano, Martin Luther King, el cual volvía a optar por el
amor fraterno aun en medio de las peores persecuciones y humillaciones. Quiero recordarlo hoy con ustedes,
es decir: «Cuando te elevas al nivel del amor, de su gran belleza y poder, lo único que buscas derrotar es los
sistemas malignos. A las personas atrapadas en ese sistema, las amas, pero tratas de derrotar ese sistema […]
Odio por odio sólo intensifica la existencia del odio y del mal en el universo. Si yo te golpeo y tú me golpeas, y
te devuelvo el golpe y tú me lo devuelves, y así sucesivamente, es evidente que se llega hasta el infinito.
Simplemente nunca termina. En algún lugar, alguien debe tener un poco de sentido, y esa es la persona fuerte.
La persona fuerte es la persona que puede romper la cadena del odio, la cadena del mal». Esto lo dijo en 1957
(n. 118; Sermón en la iglesia Bautista de la Avenida Dexter, Montgomery, Alabama, 17 de noviembre de 1957).

Les agradezco nuevamente su trabajo y su presencia. Quiero pedirle a nuestro Padre Dios que los acompañe y
los bendiga, que los colme de su amor y los defienda en el camino dándoles abundantemente esa fuerza que
nos mantiene en pie y nos da coraje para romper la cadena del odio: esa fuerza es la esperanza. Les pido por
favor que recen por mí y los que no pueden rezar, ya saben, piénsenme bien y mándenme buena onda.
Gracias.

[01779-ES.02] [Texto original: Español]

Traduzione in lingua italiana

Fratelli e sorelle buon pomeriggio!

In questo nostro terzo incontro esprimiamo la stessa sete, la sete di giustizia, lo stesso grido: terra, casa e
lavoro per tutti.

Ringrazio i delegati che sono venuti dalle periferie urbane, rurali e industriali dei cinque continenti, più di 60
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Paesi, che sono venuti per discutere ancora una volta su come difendere questi diritti che radunano. Grazie ai
Vescovi che sono venuti ad accompagnarvi. Grazie alle migliaia di italiani ed europei che si sono uniti oggi al
termine di questo incontro. Grazie agli osservatori e ai giovani impegnati nella vita pubblica che sono venuti con
umiltà ad ascoltare ed imparare. Quanta speranza ho nei giovani! Ringrazio anche Lei, Cardinale Turkson, per il
lavoro che avete fatto nel Dicastero; e vorrei anche ricordare il contributo dell’ex Presidente uruguaiano José
Mujica che è presente.

Nel nostro ultimo incontro, in Bolivia, con maggioranza di latinoamericani, abbiamo parlato della necessità di un
cambiamento perché la vita sia degna, un cambiamento di strutture; inoltre di come voi, i movimenti popolari,
siete seminatori di cambiamento, promotori di un processo in cui convergono milioni di piccole e grandi azioni
concatenate in modo creativo, come in una poesia; per questo ho voluto chiamarvi “poeti sociali”; e abbiamo
anche elencato alcuni compiti imprescindibili per camminare verso un’alternativa umana di fronte alla
globalizzazione dell’indifferenza: 1. mettere l’economia al servizio dei popoli; 2. costruire la pace e la giustizia; 3.
difendere la Madre Terra.

Quel giorno, con la voce di una “cartonera” e di un contadino, vennero letti, alla conclusione, i dieci punti di
Santa Cruz de la Sierra, dove la parola cambiamento era carica di gran contenuto, era legata alle cose
fondamentali che voi rivendicate: lavoro dignitoso per quanti sono esclusi dal mercato del lavoro; terra per i
contadini e le popolazioni indigene; abitazioni per le famiglie senza tetto; integrazione urbana per i quartieri
popolari; eliminazione della discriminazione, della violenza contro le donne e delle nuove forme di schiavitù; la
fine di tutte le guerre, del crimine organizzato e della repressione; libertà di espressione e di comunicazione
democratica; scienza e tecnologia al servizio dei popoli. Abbiamo ascoltato anche come vi siete impegnati ad
abbracciare un progetto di vita che respinga il consumismo e recuperi la solidarietà, l’amore tra di noi e il rispetto
per la natura come valori essenziali. È la felicità di “vivere bene” ciò che voi reclamate, la “vita buona”, e non
quell’ideale egoista che ingannevolmente inverte le parole e propone la “bella vita”.

Noi che oggi siamo qui, di origini, credenze e idee diverse, potremmo non essere d’accordo su tutto,
sicuramente la pensiamo diversamente su molte cose, ma certamente siamo d’accordo su questi punti.

Ho saputo anche di incontri e laboratori tenuti in diversi Paesi, dove si sono moltiplicati i dibattiti alla luce della
realtà di ogni comunità. Questo è molto importante perché le soluzioni reali alle problematiche attuali non
verranno fuori da una, tre o mille conferenze: devono essere frutto di un discernimento collettivo che maturi nei
territori insieme con i fratelli, un discernimento che diventa azione trasformatrice “secondo i luoghi, i tempi e le
persone”, come diceva sant’Ignazio. Altrimenti, corriamo il rischio delle astrazioni, di «certi nominalismi
dichiarazionisti (slogans) che sono belle frasi ma che non riescono a sostenere la vita delle nostre comunità»
(Lettera al Presidente della Pontificia Commissione per l’America Latina, 19 marzo 2016). Sono slogan! Il
colonialismo ideologico globalizzante cerca di imporre ricette sovraculturali che non rispettano l’identità dei
popoli. Voi andate su un’altra strada che è, allo stesso tempo, locale e universale. Una strada che mi ricorda
come Gesù chiese di organizzare la folla in gruppi di cinquanta per distribuire il pane (cfr Omelia nella Solennità
del Corpus Domini, Buenos Aires, 12 giugno 2004).

Poco fa abbiamo potuto vedere il video che avete presentato come conclusione di questo terzo incontro.
Abbiamo visto i vostri volti nelle discussioni su come affrontare “la disuguaglianza che genera violenza”. Tante
proposte, tanta creatività, tanta speranza nella vostra voce che forse avrebbe più motivi per lamentarsi, rimanere
bloccata nei conflitti, cadere nella tentazione del negativo. Eppure guardate avanti, pensate, discutete,
proponete e agite. Mi congratulo con voi, vi accompagno e vi chiedo di continuare ad aprire strade e a lottare.
Questo mi dà forza, questo ci dà forza. Credo che questo nostro dialogo, che si aggiunge agli sforzi di tanti
milioni di persone che lavorano quotidianamente per la giustizia in tutto il mondo, sta mettendo radici.

Vorrei toccare alcuni temi più specifici, che sono quelli che ho ricevuto da voi e che mi hanno fatto riflettere e
che ora vi riporto, in questo momento.

Primo: Il terrore e i muri
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Tuttavia, questa germinazione, che è lenta - quella alla quale mi riferivo -, che ha i suoi tempi come tutte le
gestazioni, è minacciata dalla velocità di un meccanismo distruttivo che opera in senso contrario. Ci sono forze
potenti che possono neutralizzare questo processo di maturazione di un cambiamento che sia in grado di
spostare il primato del denaro e mettere nuovamente al centro l’essere umano, l’uomo e la donna. Quel “filo
invisibile” di cui abbiamo parlato in Bolivia, quella struttura ingiusta che collega tutte le esclusioni che voi soffrite,
può consolidarsi e trasformarsi in una frusta, una frusta esistenziale che, come nell’Egitto dell’Antico
Testamento, rende schiavi, ruba la libertà, colpisce senza misericordia alcuni e minaccia costantemente altri, per
abbattere tutti come bestiame fin dove vuole il denaro divinizzato.

Chi governa allora? Il denaro. Come governa? Con la frusta della paura, della disuguaglianza, della violenza
economica, sociale, culturale e militare che genera sempre più violenza in una spirale discendente che sembra
non finire mai. Quanto dolore e quanta paura! C’è – l’ho detto di recente – c’è un terrorismo di base che deriva
dal controllo globale del denaro sulla terra e minaccia l’intera umanità. Di questo terrorismo di base si
alimentano i terrorismi derivati come il narco-terrorismo, il terrorismo di stato e quello che alcuni erroneamente
chiamano terrorismo etnico o religioso. Ma nessun popolo, nessuna religione è terrorista! È vero, ci sono piccoli
gruppi fondamentalisti da ogni parte. Ma il terrorismo inizia quando «hai cacciato via la meraviglia del creato,
l’uomo e la donna, e hai messo lì il denaro» (Conferenza stampa nel volo di ritorno del Viaggio Apostolico in
Polonia, 31 luglio 2016). Tale sistema è terroristico.

Quasi cent’anni fa, Pio XI prevedeva l’affermarsi di una dittatura economica globale che chiamò «imperialismo
internazionale del denaro» (Lett. enc. Quadragesimo anno, 15 maggio 1931, 109). Sto parlando dell’anno 1931!
L’aula in cui ora ci troviamo si chiama “Paolo VI”, e fu Paolo VI che denunciò quasi cinquant’anni fa, la «nuova
forma abusiva di dominio economico sul piano sociale, culturale e anche politico» (Lett. enc. Octogesima
adveniens, 14 maggio 1971, 44). Anno 1971. Sono parole dure ma giuste dei miei predecessori che scrutarono
il futuro. La Chiesa e i profeti dicono, da millenni, quello che tanto scandalizza che lo ripeta il Papa in questo
tempo in cui tutto ciò raggiunge espressioni inedite. Tutta la dottrina sociale della Chiesa e il magistero dei miei
predecessori si ribella contro l’idolo denaro che regna invece di servire, tiranneggia e terrorizza l’umanità.

Nessuna tirannia si sostiene senza sfruttare le nostre paure. Questo è una chiave! Da qui il fatto che ogni
tirannia sia terroristica. E quando questo terrore, che è stato seminato nelle periferie con massacri, saccheggi,
oppressione e ingiustizia, esplode nei centri con diverse forme di violenza, persino con attentati odiosi e vili, i
cittadini che ancora conservano alcuni diritti sono tentati dalla falsa sicurezza dei muri fisici o sociali. Muri che
rinchiudono alcuni ed esiliano altri. Cittadini murati, terrorizzati, da un lato; esclusi, esiliati, ancora più terrorizzati,
dall’altro. È questa la vita che Dio nostro Padre vuole per i suoi figli?

La paura viene alimentata, manipolata... Perché la paura, oltre ad essere un buon affare per i mercanti di armi e
di morte, ci indebolisce, ci destabilizza, distrugge le nostre difese psicologiche e spirituali, ci anestetizza di fronte
alla sofferenza degli altri e alla fine ci rende crudeli. Quando sentiamo che si festeggia la morte di un giovane
che forse ha sbagliato strada, quando vediamo che si preferisce la guerra alla pace, quando vediamo che si
diffonde la xenofobia, quando constatiamo che guadagnano terreno le proposte intolleranti; dietro questa
crudeltà che sembra massificarsi c’è il freddo soffio della paura. Vi chiedo di pregare per tutti coloro che hanno
paura, preghiamo che Dio dia loro coraggio e che in questo anno della misericordia possa ammorbidire i nostri
cuori. La misericordia non è facile, non è facile... richiede coraggio. Per questo Gesù ci dice: «Non abbiate
paura» (Mt 14,27), perché la misericordia è il miglior antidoto contro la paura. È molto meglio degli antidepressivi
e degli ansiolitici. Molto più efficace dei muri, delle inferriate, degli allarmi e delle armi. Ed è gratis: è un dono di
Dio.

Cari fratelli e sorelle, tutti i muri cadono. Tutti. Non lasciamoci ingannare. Come avete detto voi: «Continuiamo a
lavorare per costruire ponti tra i popoli, ponti che ci permettano di abbattere i muri dell’esclusione e dello
sfruttamento» (Documento Conclusivo del II Incontro mondiale dei movimenti popolari, 11 luglio 2015, Santa
Cruz de la Sierra, Bolivia). Affrontiamo il terrore con l’amore.

Il secondo punto che voglio toccare è: L’Amore e i ponti.
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Un giorno come questo, un sabato, Gesù fece due cose che, ci dice il Vangelo, affrettarono il complotto per
ucciderlo. Passava con i suoi discepoli per un campo da semina. I discepoli avevano fame e mangiarono le
spighe. Niente si dice del “padrone” di quel campo... soggiacente è la destinazione universale dei beni. Quello
che è certo è che, di fronte alla fame, Gesù ha dato priorità alla dignità dei figli di Dio su un’interpretazione
formalistica, accomodante e interessata dalla norma. Quando i dottori della legge lamentarono con indignazione
ipocrita, Gesù ricordò loro che Dio vuole amore e non sacrifici, e spiegò che il sabato è fatto per l’uomo e non
l’uomo per il sabato (cfr Mc 2,27). Affrontò il pensiero ipocrita e presuntuoso con l’intelligenza umile del cuore
(cfr Omelia, I Congreso de Evangelización de la Cultura, Buenos Aires, 3 novembre 2006), che dà sempre la
priorità all’uomo e non accetta che determinate logiche impediscano la sua libertà di vivere, amare e servire il
prossimo.

E dopo, in quello stesso giorno, Gesù fece qualcosa di “peggiore”, qualcosa che irritò ancora di più gli ipocriti e i
superbi che lo stavano osservando perché cercavano una scusa per catturarlo. Guarì la mano atrofizzata di un
uomo. La mano, questo segno tanto forte dell’operare, del lavoro. Gesù restituì a quell’uomo la capacità di
lavorare e con questo gli restituì la dignità. Quante mani atrofizzate, quante persone private della dignità del
lavoro! Perché gli ipocriti, per difendere sistemi ingiusti, si oppongono a che siano guariti. A volte penso che
quando voi, i poveri organizzati, vi inventate il vostro lavoro, creando una cooperativa, recuperando una fabbrica
fallita, riciclando gli scarti della società dei consumi, affrontando l’inclemenza del tempo per vendere in una
piazza, rivendicando un pezzetto di terra da coltivare per nutrire chi ha fame, quando fate questo state imitando
Gesù, perché cercate di risanare, anche se solo un pochino, anche se precariamente, questa atrofia del sistema
socio-economico imperante che è la disoccupazione. Non mi stupisce che anche voi a volte siate sorvegliati o
perseguitati, né mi stupisce che ai superbi non interessi quello che voi dite.

Gesù che quel sabato rischiò la vita, perché, dopo che guarì quella mano, farisei ed erodiani (cfr Mc 3,6), due
partiti opposti tra loro, che temevano il popolo e anche l’impero, fecero i loro calcoli e complottarono per
ucciderlo. So che molti di voi rischiano la vita. So - e lo voglio ricordare, e la voglio ricordare - che alcuni non
sono qui oggi perché si sono giocati la vita… Per questo non c’è amore più grande che dare la vita. Questo ci
insegna Gesù.

Le 3-T, il vostro grido che faccio mio, ha qualcosa di quella intelligenza umile ma al tempo stesso forte e
risanatrice. Un progetto-ponte dei popoli di fronte al progetto-muro del denaro. Un progetto che mira allo
sviluppo umano integrale. Alcuni sanno che il nostro amico il Cardinale Turkson presiede adesso il Dicastero
che porta questo nome: Sviluppo Umano Integrale. Il contrario dello sviluppo, si potrebbe dire, è l’atrofia, la
paralisi. Dobbiamo aiutare a guarire il mondo dalla sua atrofia morale. Questo sistema atrofizzato è in grado di
fornire alcune “protesi” cosmetiche che non sono vero sviluppo: crescita economica, progressi tecnologici,
maggiore “efficienza” per produrre cose che si comprano, si usano e si buttano inglobandoci tutti in una
vertiginosa dinamica dello scarto... Ma questo mondo non consente lo sviluppo dell’essere umano nella sua
integralità, lo sviluppo che non si riduce al consumo, che non si riduce al benessere di pochi, che include tutti i
popoli e le persone nella pienezza della loro dignità, godendo fraternamente la meraviglia del creato. Questo è
lo sviluppo di cui abbiamo bisogno: umano, integrale, rispettoso del creato, di questa casa comune.

Un altro punto è: Bancarotta e salvataggio.

Cari fratelli, voglio condividere con voi alcune riflessioni su altri due temi che, insieme alle “3-T” e all’ecologia
integrale, sono stati al centro dei vostri dibattiti degli ultimi giorni e sono centrali in questo periodo storico.

So che avete dedicato una giornata al dramma dei migranti, dei rifugiati e degli sfollati. Cosa fare di fronte a
questa tragedia? Nel Dicastero di cui è responsabile il Cardinale Turkson c’è una sezione che si occupa di
queste situazioni. Ho deciso che, almeno per un certo tempo, quella sezione dipenda direttamente dal Pontefice,
perché questa è una situazione obbrobriosa, che posso solo descrivere con una parola che mi venne fuori
spontaneamente a Lampedusa: vergogna.

Lì, come anche a Lesbo, ho potuto ascoltare da vicino la sofferenza di tante famiglie espulse dalla loro terra per
motivi economici o violenze di ogni genere, folle esiliate – l’ho detto di fronte alle autorità di tutto il mondo – a
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causa di un sistema socio-economico ingiusto e delle guerre che non hanno cercato, che non hanno creato
coloro che oggi soffrono il doloroso sradicamento dalla loro patria, ma piuttosto molti di coloro che si rifiutano di
riceverli.

Faccio mie le parole di mio fratello l’Arcivescovo Hieronymos di Grecia: «Chi vede gli occhi dei bambini che
incontriamo nei campi profughi è in grado di riconoscere immediatamente, nella sua interezza, la “bancarotta”
dell’umanità» (Discorso nel Campo profughi di Moria, Lesbos, 16 aprile 2016). Cosa succede al mondo di oggi
che, quando avviene la bancarotta di una banca, immediatamente appaiono somme scandalose per salvarla,
ma quando avviene questa bancarotta dell’umanità non c’è quasi una millesima parte per salvare quei fratelli
che soffrono tanto? E così il Mediterraneo è diventato un cimitero, e non solo il Mediterraneo... molti cimiteri
vicino ai muri, muri macchiati di sangue innocente. Nei giorni di questo incontro – lo dite nel video – quanti sono i
morti nel Mediterraneo?

La paura indurisce il cuore e si trasforma in crudeltà cieca che si rifiuta di vedere il sangue, il dolore, il volto
dell’altro. Lo ha detto il mio fratello il Patriarca Bartolomeo: «Chi ha paura di voi non vi ha guardato negli occhi.
Chi ha paura di voi non ha visto i vostri volti. Chi ha paura non vede i vostri figli. Dimentica che la dignità e la
libertà trascendono la paura e trascendono la divisione. Dimentica che la migrazione non è un problema del
Medio Oriente e dell’Africa settentrionale, dell’Europa e della Grecia. È un problema del mondo» (Discorso nel
Campo profughi di Moria, Lesbos, 16 aprile 2016).

È, veramente, un problema del mondo. Nessuno dovrebbe vedersi costretto a fuggire dalla propria patria. Ma il
male è doppio quando, davanti a quelle terribili circostanze, il migrante si vede gettato nelle grinfie dei trafficanti
di persone per attraversare le frontiere, ed è triplo se arrivando nella terra in cui si pensava di trovare un futuro
migliore, si viene disprezzati, sfruttati, e addirittura schiavizzati. Questo si può vedere in qualunque angolo di
centinaia di città. O semplicemente non si lasciano entrare.

Chiedo a voi di fare tutto il possibile; e di non dimenticare mai che anche Gesù, Maria e Giuseppe
sperimentarono la condizione drammatica dei rifugiati. Vi chiedo di esercitare quella solidarietà così speciale che
esiste tra coloro che hanno sofferto. Voi sapete recuperare fabbriche dai fallimenti, riciclare ciò che altri gettano,
creare posti di lavoro, coltivare la terra, costruire abitazioni, integrare quartieri segregati e reclamare senza sosta
come la vedova del Vangelo che chiede giustizia insistentemente (cfr Lc 18,1-8). Forse con il vostro esempio e
la vostra insistenza, alcuni Stati e Organizzazioni internazionali apriranno gli occhi e adotteranno le misure
adeguate per accogliere e integrare pienamente tutti coloro che, per un motivo o per un altro, cercano rifugio
lontano da casa. E anche per affrontare le cause profonde per cui migliaia di uomini, donne e bambini vengono
espulsi ogni giorno dalla loro terra natale.

Dare l’esempio e reclamare è un modo di fare politica, e questo mi porta al secondo tema che avete dibattuto
nel vostro incontro: il rapporto tra popolo e democrazia. Un rapporto che dovrebbe essere naturale e fluido, ma
che corre il pericolo di offuscarsi fino a diventare irriconoscibile. Il divario tra i popoli e le nostre attuali forme di
democrazia si allarga sempre più come conseguenza dell’enorme potere dei gruppi economici e mediatici che
sembrano dominarle. I movimenti popolari, lo so, non sono partiti politici e lasciate che vi dica che, in gran parte,
qui sta la vostra ricchezza, perché esprimete una forma diversa, dinamica e vitale di partecipazione sociale alla
vita pubblica. Ma non abbiate paura di entrare nelle grandi discussioni, nella Politica con la maiuscola, e cito di
nuovo Paolo VI: «La politica è una maniera esigente – ma non è la sola – di vivere l’impegno cristiano al servizio
degli altri» (Lett. ap. Octogesima adveniens, 14 maggio 1971, 46). O questa frase che ripeto tante volte, e
sempre mi confondo, non so se è di Paolo VI o di Pio XII: “La politica è una delle forme più alte della carità,
dell’amore”.

Vorrei sottolineare due rischi che ruotano attorno al rapporto tra i movimenti popolari e politica: il rischio di
lasciarsi incasellare e il rischio di lasciarsi corrompere.

Primo, non lasciarsi imbrigliare, perché alcuni dicono: la cooperativa, la mensa, l’orto agroecologico, le
microimprese, il progetto dei piani assistenziali... fin qui tutto bene. Finché vi mantenete nella casella delle
“politiche sociali”, finché non mettete in discussione la politica economica o la politica con la maiuscola, vi si
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tollera. Quell’idea delle politiche sociali concepite come una politica verso i poveri, ma mai con i poveri, mai dei i
poveri e tanto meno inserita in un progetto che riunisca i popoli, mi sembra a volte una specie di carro
mascherato per contenere gli scarti del sistema. Quando voi, dal vostro attaccamento al territorio, dalla vostra
realtà quotidiana, dal quartiere, dal locale, dalla organizzazione del lavoro comunitario, dai rapporti da persona a
persona, osate mettere in discussione le “macrorelazioni”, quando strillate, quando gridate, quando pretendete
di indicare al potere una impostazione più integrale, allora non ci si tollera, non ci si tollera più tanto perché state
uscendo dalla casella, vi state mettendo sul terreno delle grandi decisioni che alcuni pretendono di
monopolizzare in piccole caste. Così la democrazia si atrofizza, diventa un nominalismo, una formalità, perde
rappresentatività, va disincarnandosi perché lascia fuori il popolo nella sua lotta quotidiana per la dignità, nella
costruzione del suo destino.

Voi, organizzazioni degli esclusi e tante organizzazioni di altri settori della società, siete chiamati a rivitalizzare, a
rifondare le democrazie che stanno attraversando una vera crisi. Non cadete nella tentazione della casella che
vi riduce ad attori secondari o, peggio, a meri amministratori della miseria esistente. In questi tempi di paralisi,
disorientamento e proposte distruttive, la partecipazione da protagonisti dei popoli che cercano il bene comune
può vincere, con l’aiuto di Dio, i falsi profeti che sfruttano la paura e la disperazione, che vendono formule
magiche di odio e crudeltà o di un benessere egoistico e una sicurezza illusoria.

Sappiamo che «finché non si risolveranno radicalmente i problemi dei poveri, rinunciando all’autonomia assoluta
dei mercati e della speculazione finanziaria e aggredendo le cause strutturali della inequità, non si risolveranno i
problemi del mondo e in definitiva nessun problema. L’inequità è la radice dei mali sociali» (Esort. ap. Evangelii
gaudium, 202). Per questo, l’ho detto e lo ripeto, «il futuro dell’umanità non è solo nelle mani dei grandi leader,
delle grandi potenze e delle élite. È soprattutto nelle mani dei popoli; nella loro capacità di organizzarsi ed anche
nelle loro mani che irrigano, con umiltà e convinzione, questo processo di cambiamento» (Discorso al II incontro
mondiale dei movimenti popolari, Santa Cruz de la Sierra, 9 luglio 2015). Anche la Chiesa può e deve, senza
pretendere di avere il monopolio della verità, pronunciarsi e agire specialmente davanti a «situazioni in cui si
toccano le piaghe e le sofferenze drammatiche, e nelle quali sono coinvolti i valori, l’etica, le scienze sociali e la
fede» (Intervento al vertice di giudici e magistrati contro il traffico di persone e il crimine organizzato, Vaticano, 3
giugno 2016). Questo è il primo rischio: il rischio di lasciarsi incasellare e l’invito a mettersi nella grande politica.

Il secondo rischio, vi dicevo, è lasciarsi corrompere. Come la politica non è una questione dei “politici”, la
corruzione non è un vizio esclusivo della politica. C’è corruzione nella politica, c’è corruzione nelle imprese, c’è
corruzione nei mezzi di comunicazione, c’è corruzione nelle chiese e c’è corruzione anche nelle organizzazioni
sociali e nei movimenti popolari. È giusto dire che c’è una corruzione radicata in alcuni ambiti della vita
economica, in particolare nell’attività finanziaria, e che fa meno notizia della corruzione direttamente legata
all’ambito politico e sociale. È giusto dire che tante volte si utilizzano i casi corruzione con cattive intenzioni. Ma
è anche giusto chiarire che quanti hanno scelto una vita di servizio hanno un obbligo ulteriore che si aggiunge
all’onestà con cui qualunque persona deve agire nella vita. La misura è molto alta: bisogna vivere la vocazione
di servire con un forte senso di austerità e di umiltà. Questo vale per i politici ma vale anche per i dirigenti sociali
e per noi pastori. Ho detto “austerità” e vorrei chiarire a cosa mi riferisco con la parola austerità, perché può
essere una parola equivoca. Intendo austerità morale, austerità nel modo di vivere, austerità nel modo in cui
porto avanti la mia vita, la mia famiglia. Austerità morale e umana. Perché in campo più scientifico, scientifico-
economico, se volete, o delle scienze del mercato, austerità è sinonimo di aggiustamento… Non mi riferisco a
questo, non sto parlando di questo.

A qualsiasi persona che sia troppo attaccata alle cose materiali o allo specchio, a chi ama il denaro, i banchetti
esuberanti, le case sontuose, gli abiti raffinati, le auto di lusso, consiglierei di capire che cosa sta succedendo
nel suo cuore e di pregare Dio di liberarlo da questi lacci. Ma, parafrasando l’ex-presidente latinoamericano che
si trova qui, colui che sia affezionato a tutte queste cose, per favore, che non si metta in politica, che non si
metta in un’organizzazione sociale o in un movimento popolare, perché farebbe molto danno a sé stesso, al
prossimo e sporcherebbe la nobile causa che ha intrapreso. E che neanche si metta nel seminario!

Davanti alla tentazione della corruzione, non c’è miglior rimedio dell’austerità, questa austerità morale,
personale; e praticare l’austerità è, in più, predicare con l’esempio. Vi chiedo di non sottovalutare il valore
dell’esempio perché ha più forza di mille parole, di mille volantini, di mille “mi piace”, di mille retweets, di mille
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video su youtube. L’esempio di una vita austera al servizio del prossimo è il modo migliore per promuovere il
bene comune e il progetto-ponte delle “3-T”. Chiedo a voi dirigenti di non stancarvi di praticare questa austerità
morale, personale, e chiedo a tutti di esigere dai dirigenti questa austerità, che – del resto – li farà essere molto
felici.

Care sorelle e cari fratelli,

la corruzione, la superbia e l’esibizionismo dei dirigenti aumenta il discredito collettivo, la sensazione di
abbandono e alimenta il meccanismo della paura che sostiene questo sistema iniquo.

Vorrei, per concludere, chiedervi di continuare a contrastare la paura con una vita di servizio, solidarietà e umiltà
in favore dei popoli e specialmente di quelli che soffrono. Potrete sbagliare tante volte, tutti sbagliamo, ma se
perseveriamo in questo cammino, presto o tardi, vedremo i frutti. E insisto: contro il terrore, il miglior rimedio è
l’amore. L’amore guarisce tutto. Alcuni sanno che dopo il Sinodo sulla famiglia ho scritto un documento che ha
per titolo “Amoris laetitia” – la “gioia dell’amore” - un documento sull’amore nelle singole famiglie, ma anche in
quell’altra famiglia che è il quartiere, la comunità, il popolo, l’umanità. Uno di voi mi ha chiesto di distribuire un
fascicolo che contiene un frammento del capitolo quarto di questo documento. Penso che ve lo consegneranno
all’uscita. E quindi con la mia benedizione. Lì ci sono alcuni “consigli utili” per praticare il più importante dei
comandamenti di Gesù.

In Amoris laetitia cito un compianto leader afroamericano, Martin Luther King, il quale sapeva sempre scegliere
l’amore fraterno persino in mezzo alle peggiori persecuzioni e umiliazioni. Voglio ricordarlo oggi con voi; diceva:
«Quando ti elevi al livello dell’amore, della sua grande bellezza e potere, l’unica cosa che cerchi di sconfiggere
sono i sistemi maligni. Le persone che sono intrappolate da quel sistema le ami, però cerchi di sconfiggere quel
sistema […] Odio per odio intensifica solo l’esistenza dell’odio e del male nell’universo. Se io ti colpisco e tu mi
colpisci, e ti restituisco il colpo e tu mi restituisci il colpo, e così di seguito, è evidente che si continua all’infinito.
Semplicemente non finisce mai. Da qualche parte, qualcuno deve avere un po’ di buon senso, e quella è la
persona forte. La persona forte è la persona che è capace di spezzare la catena dell’odio, la catena del male»
(n. 118; Sermone nella chiesa Battista di Dexter Avenue, Montgomery, Alabama, 17 novembre 1957). Questo lo
ha detto nel 1957.

Vi ringrazio nuovamente per il vostro lavoro, per la vostra presenza. Desidero chiedere a Dio nostro Padre che
vi accompagni e vi benedica, che vi riempia del suo amore e vi difenda nel cammino dandovi in abbondanza la
forza che ci mantiene in piedi e ci dà il coraggio per rompere la catena dell’odio: quella forza è la speranza. Vi
chiedo per favore di pregare per me, e quelli che non possono pregare, lo sapete, pensatemi bene e mandatemi
una buona onda. Grazie.

[01779-IT.02] [Testo originale: Spagnolo]
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